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› Resumen 

Las personas que leen en Internet pueden encontrarse con información de diversa calidad que 

deben evaluar críticamente. Además, la lectura en contextos digitales conlleva integrar los 

contenidos que provienen de diferentes fuentes. Usar la información de las fuentes es una posible 

manera de evaluar lo leído de forma crítica, por lo cual diversos trabajos han buscado fomentar 

el uso de fuentes en estudiantes de diversos niveles educativos. El presente trabajo describe la 

implementación de un programa educativo sobre la evaluación crítica de las fuentes destinado a 

estudiantes universitarios de primer año. Al mismo tiempo, se da cuenta del modo en el cual se 

están evaluando los efectos del mismo sobre el uso de fuentes. En el estudio se encuentran 

participando estudiantes de Psicología de primer año, quienes pueden asistir al programa (grupo 

programa) o tener clases habituales (grupo control). El programa educativo consiste en dos 

talleres que trabajan las dimensiones de competencia, interés y medio de publicación de la fuente 

mediante exposición y debates en pequeños grupos. Para determinar los efectos del programa se 

están midiendo las habilidades de uso de fuentes con diferente grado de transferencia del 

conocimiento, y en tres momentos: previo a la implementación del programa (pre-test), y de 

forma diferida inmediata (post-test 1) y a mediano plazo (post-test 2). A su vez, se están tomando 

medidas de memoria de trabajo, aptitud verbal y comprensión lectora. En este momento se está 

implementando el tramo final de la recolección de datos de la versión presencial del programa. 
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El estudio descripto en este trabajo otorgará información acerca de la enseñanza de habilidades 

de evaluación crítica de fuentes en nuestro medio. 

 

› Presentación 

La disponibilidad de Internet para informarse y obtener conocimientos, resolver tareas 

académicas o tomar decisiones sobre salud, entre otros ejemplos, plantea nuevos retos tanto a la 

organización educativa como a los propios estudiantes (Alexander, 2020). 

Una búsqueda en la web nos arroja fuentes tan disímiles como el sitio de un organismo 

internacional, páginas comerciales o posteos en redes sociales. Esta oportunidad hace visible un 

desafío que no es nuevo, pero cobra mayor fuerza: formar lectores alertas, involucrados en lo que 

leen. Como destaca Emilia Ferreiro (2011), los y las lectores deben ser críticos con esa 

información que se les presenta en las pantallas. La masificación de la información publicada en 

los medios digitales trajo consigo la pérdida del rol de un filtro editorial que seleccione qué 

información será publicada, e incluso la posibilidad de identificar la fuente (quién dijo qué). Por 

añadidura, los entornos digitales suelen utilizar criterios de validación, como la influencia o 

número de seguidores en las redes sociales, que no están basados en la experticia de la fuente o 

en la calidad de la información. La masificación ha permitido por un lado la democratización, 

que la voz de muchos grupos sociales tenga mayor difusión; por otro lado, también ha dado lugar 

a la circulación de información sesgada, desinformación y fake news. Así, las personas que leen 

en entornos digitales ven sobre sí mismas la responsabilidad de evaluar la confiabilidad de la 

información encontrada y la credibilidad de las fuentes (Braasch, Bråten, y McCrudden, 2018). 

› Competencia lectora y texto digital 

Leer de forma competente no se limita a traducir el código escrito en uno fonológico, o a 

comprender un texto aislado. La competencia lectora es un término que varía según el contexto 

socioeconómico y cultural (Ferreiro, 2011; OECD, 2019) y recientemente se la ha definido como 

tener la capacidad de comprender, usar, evaluar, reflexionar e interactuar con textos para 

alcanzar los propios objetivos, desarrollar conocimientos, y participar en la sociedad (OECD, 

2019). De esta forma, ser un lector o lectora competente involucra componentes críticos e 

interactivos, además de lectocomprensivos; es una habilidad que nos permite afianzarnos como 

ciudadanos y ciudadanas, más allá de nuestra educación formal. En los contextos digitales, esta 

habilidad se ha ampliado a la capacidad de buscar, seleccionar, interpretar, integrar y evaluar 

información que se encuentra a través de múltiples páginas o pantallas en dispositivos digitales y 



online (Burin, 2020; Salmerón, Strømsø, Kammerer, Stadtler, y van den Broek, 2018). En 

síntesis, la competencia lectora involucra otros factores adicionales a la comprensión, y esto se 

observa aún más cuando nos encontramos en medios digitales, en donde nos encontramos 

navegando en uno o varios sitios web, integrando información de diversas páginas (y autores) y 

evaluando críticamente su calidad y relevancia. 

Pero… ¿a qué nos referimos cuando hablamos de texto digital? En primer lugar, cabe 

distinguirlo del soporte de lectura: ―texto digital‖ no implica a un texto tradicional presentado en 

un dispositivo digital (e.g. computadora, tablet, celular; todos soportes de presentación digitales). 

Si bien pueden encontrarse textos digitales relativamente estáticos (donde sólo se pueda avanzar 

entre las páginas o buscar palabras) (OECD, 2019), el texto digital típico se caracteriza por ser 

un hipertexto, dinámico, compuesto por nodos de información enlazados, es decir, páginas que 

se encuentran vinculadas mediante enlaces (Burin, 2020). 

La lectura digital requiere una serie de competencias adicionales a las necesarias para 

comprender texto tradicional, impreso (Burin, 2020; Herrada-Valverde y Herrada-Valverde, 

2017; Salmerón et al., 2018). Específicamente, la lectura competente de texto digital implica 

poder adquirir conocimiento de diversas fuentes interconectadas, lo cual no sólo involucra 

integrar información, sino también navegar y evaluar (Salmerón et al., 2018; Saux, 2020). Los y 

las lectores deben seleccionar qué y en qué orden leer, conectar la información de diferentes 

fuentes, y evaluar la calidad de la información de cada una. 

› Evaluación de fuentes 

Entonces, la lectura digital implica integrar los contenidos que provienen de diferentes 

fuentes. Es habitual que, al buscar información en Internet, nos veamos en la necesidad de leer 

diversos documentos. Si bien las conceptualizaciones iniciales acerca de cómo comprendemos 

múltiples documentos datan de la década de 1990 (Britt, Perfetti, Sandak, y Rouet, 1999; 

Perfetti, Rouet, y Britt, 1999; Wineburg, 1991), y no necesariamente implican textos digitales, 

estas teorías han tomado gran relevancia en los últimos años. Actualmente existen diversos 

modelos acerca de cómo procesamos múltiples documentos (List y Alexander, 2017), los cuales 

parten del trabajo pionero de Perfetti et al. (1999), el Modelo de Documentos. Esta teoría plantea 

que, al integrar múltiples textos, quien lee crea un modelo de documentos. Este modelo se 

compone de dos niveles de representación con conexiones entre sí: un modelo mental integrado 

(del contenido semántico de múltiples textos) y un modelo de fuentes (de las características de 



las fuentes de los textos). Por lo tanto, cuando la búsqueda de información sobre un tema nos 

lleva a leer más de un documento, además del contenido específico sobre ese asunto tenemos que 

representarnos las fuentes y establecer relaciones entre ambos niveles. 

De esta manera, la fuente de la información toma gran relevancia. Si bien existen diversas 

definiciones del término fuente (Goldman y Scardamalia, 2013), es posible definirlo como la 

información sobre personas (o grupos de ellas) que crean y publican información (Bråten y 

Braasch, 2018). Las fuentes poseen diversas características, siendo algunas de ellas sobre la 

persona que escribió el documento (e.g., su competencia o conocimiento sobre el tema, su 

motivación para dar la información) y otras sobre el documento mismo (e.g. fecha de 

publicación, tipo de documento) (Britt y Aglinskas, 2002). La lectura digital suele involucrar la 

lectura de múltiples textos, y para tener un modelo de documentos, es necesario considerar la 

información sobre las fuentes de las cuales proviene la información. 

Pero no es suficiente conocer que las fuentes tienen determinadas características, de forma 

aislada. Saber qué características tiene una fuente no es igual a poder utilizar el conocimiento 

que tenemos sobre las fuentes de forma situada para tomar decisiones. En los últimos años se ha 

observado un gran crecimiento de las investigaciones caracterizando al proceso de uso de fuentes 

o sourcing (Anmarkrud, Bråten, Florit, y Mason, 2021). Usar las fuentes implica prestar atención 

a, evaluar y usar la información disponible acerca de las fuentes de los documentos (Bråten, 

Stadtler, y Salmerón, 2017). Usar la información de las fuentes es una de las posibles estrategias 

a utilizar para la lectura crítica y activa. Por ejemplo, hacer uso de fuentes es uno de los modos 

de evaluar la información cuando nos encontramos con información contradictoria, y/o cuando 

nuestro conocimiento previo del tema no es suficiente (Stadtler y Bromme, 2014). 

› Programa educativo sobre uso de fuentes en estudiantes universitarios: 

Objetivos e hipótesis 

Dentro de la tradición de investigación en psicología cognitiva, se ha buscado fomentar el 

uso de fuentes en estudiantes de diversos niveles educativos (para una revisión, ver Brante y 

Strømsø, 2018). Considerando que las habilidades de evaluación de fuentes varían a lo largo del 

desarrollo (Potocki et al., 2020), se deben considerar las posibles diferencias según edad y nivel 

educativo. En términos generales, los programas destinados a fomentar el uso de fuentes que 

mostraron mejores resultados fueron los destinados a estudiantes de nivel secundario en adelante 

(Bråten et al., 2017). A su vez, considerando que el uso de fuentes interactúa con las diferencias 



individuales de los y las lectores (Anmarkrud et al., 2021), estas últimas se deben tener en cuenta 

al evaluar el alcance de los programas educativos que apuntan al uso de fuentes. 

En el presente trabajo se describe la implementación de un programa educativo destinado a 

estudiantes universitarios que se encuentran cursando el inicio de su carrera. Con el mismo se 

busca fomentar la evaluación crítica de la confiabilidad de la información encontrada online, 

mediante el análisis de fuentes en la lectura de múltiples documentos en entornos digitales. Para 

ello, se trabaja sobre tres dimensiones de las fuentes (competencia del autor, motivación del 

autor, medio de publicación). El programa consta de exposición y debates en pequeños grupos. 

El programa está basado en el realizado por Pérez et al. (2018), si bien se hizo necesaria la 

revisión y adaptación de los materiales a la población a evaluar (estudiantes universitarios de 

primer año) y al contexto rioplatense. Asimismo, debido a la situación de pandemia por COVID-

19, si bien el programa original de Pérez et al. (2018) era presencial, ha sido necesario adaptarlo 

e implementarlo de forma virtual, a distancia. 

A su vez, este trabajo se propone dar cuenta del modo en el cual se están evaluando los 

efectos del mencionado programa sobre el uso de fuentes. Se realiza un diseño experimental con 

dos grupos, de intervención y control, y medidas de eficacia en dos tiempos, inmediata y 

diferida. Por un lado, se busca determinar cuáles son los efectos del programa al comparar a los y 

las estudiantes que participaron en el programa con aquellos que tuvieron actividades de clase 

habituales como grupo control. Por otro lado, se evaluará el alcance del programa comparando el 

rendimiento en diversas tareas de uso de fuentes con distinto grado de transferencia, y en 

diversos momentos. Para ello, se recolectaron medidas de uso de fuentes en el corto (post-test 

inmediato) y mediano (post-test 2) plazo, en diversas tareas con distintos grados de transferencia 

del conocimiento para determinar su validez ecológica, incluyendo al rendimiento en una tarea 

de una asignatura académica pertinente. En base a lo antedicho, se plantean las siguientes 

hipótesis: 

H1. Los y las estudiantes que participen en el programa mostrarán mayor uso de fuentes 

confiables en las mediciones post-test respecto de una pretest, y en comparación con un grupo 

control sin participación en el programa.   

H2. Los y las estudiantes que participen en el programa mostrarán mayor uso de fuentes 

confiables en una tarea de búsqueda de información online de una asignatura pertinente en el 

contexto académico, en comparación con un grupo control sin participación. 



› Método 

Para determinar cuáles son los efectos del programa educativo sobre el uso de fuentes en 

documentos múltiples, distintos cursos de primer año de la Facultad fueron asignados al azar 

(programa / control). La recolección de datos comenzó en el primer semestre de 2021, y 

actualmente (segundo semestre de 2022) se está finalizando. Las actividades durante 2021, 

mientras regían las medidas de aislamiento social por la pandemia de COVID-19, se realizaron 

vía videoconferencia, de forma grupal, sincrónica a distancia (con excepción de las salvedades 

mencionadas más adelante). A partir del primer semestre de 2022, el estudio se llevó adelante a 

lo largo de las clases presenciales en la universidad. 

› Participantes 

El programa de evaluación crítica de fuentes está orientado a estudiantes universitarios de 

Licenciatura en Psicología de la Universidad de Buenos Aires, que se encuentran cursando el 

primer año de la carrera. Participan de forma voluntaria a cambio de crédito parcial de una 

materia. Todos los participantes dieron su consentimiento por escrito para participar en el 

estudio. El estudio cuenta con aval del comité de ética institucional. 

› Materiales 

Contenido de los talleres. Se realizó la adaptación de los materiales utilizados en la intervención 

original (Pérez et al., 2018). Los talleres y las tareas de evaluación de uso de fuentes (tareas de 

aplicación de conocimiento y de transferencia) fueron ajustados al español rioplatense y a las 

características de la muestra universitaria local. Los talleres están centrados en las siguientes 

dimensiones de las fuentes: competencia del autor, motivación del autor, calidad del medio de 

publicación. Otros temas relacionados pueden surgir como consecuencia de estas dimensiones. 

Taller 1: La expositora compartía una presentación de PowerPoint que mostraba inicialmente 

un sitio web simulado como caso disparador con un texto expositivo/argumentativo, invitaba a 

los y las participantes a leerlo y realizaba preguntas sencillas acerca de su contenido, para 

monitorear su comprensión. Luego mostraba otro sitio web similar en estructura, pero con 

contenido contrario al primero, y preguntaba lo mismo para que las y los participantes noten la 

contradicción. Se abría el debate grupal de cómo resolverían la contradicción hasta que algún o 

alguna participante mencionara que las autoras tenían distinta competencia. A partir de allí la 

expositora introducía el concepto de competencia del autor, enfatizando el rol de la profesión y 

entrenamiento formal del autor/a para otorgar información sobre un tema en particular. A 

continuación, se les daba una tarea de práctica individual en la que debían indicar en una escala 



Likert del 0 al 4 qué tan competentes eran dos autores o dos autoras para dar información de un 

tema particular, presentados como casos contrastados. Por ejemplo, un par de casos contrastados 

preguntaba qué tan competente es una contadora/médica que describe el efecto de las ondas de 

microondas en la salud para hablar sobre ese tema. Luego, las respuestas eran discutidas 

grupalmente, y se justificaban hasta alcanzar consenso grupal. Se diferenciaba la competencia 

del hecho de tener experiencia personal sobre un asunto, y se realizaron más prácticas. 

A continuación, se seguía una estructura similar para abordar la segunda dimensión, 

motivación del autor. En ella se resaltaba la necesidad de considerar los posibles intereses de la 

persona para postear o emitir una información. 

Taller 2: Este taller tenía una estructura similar al Taller 1, para desarrollar el concepto de 

calidad del medio, distinguiendo diferentes tipos de sitio web según si los mismos poseen un 

sistema de revisión o validación de la información previo a su publicación. Las prácticas y 

debates grupales se realizaban visualizando un texto publicado en un sitio web, y se pedía 

determinar qué tan probablemente la información habría pasado por un filtro antes de publicarse. 

Al finalizar, se hacían prácticas considerando las tres dimensiones trabajadas. 

En ambas sesiones, al introducir cada dimensión se exponía un único concepto en cada 

caso, controlando que las otras dimensiones de fuente sean iguales para los dos autores y medios. 

En la versión presencial, los participantes disponían durante los talleres de un cuadernillo 

impreso con los textos y ejercicios utilizados para facilitar la lectura y la práctica individual. 

Tareas de evaluación de habilidades de uso de fuentes – Medidas de control. Previo a evaluar las 

habilidades de uso de fuentes, se midieron dos variables que podrían influir en ellas: 

conocimiento previo, y opinión previa, del tema evaluado en las tareas de transferencia.   

Para evaluar la opinión previa de los y las estudiantes, se creó un cuestionario de auto-reporte de 

la misma. Consistía en dos ítems: el primero preguntaba si se poseía o no una opinión sobre el 

tema, y en caso de responder afirmativamente se le preguntaba al participante en el segundo ítem 

si estaba de acuerdo con una afirmación sobre ese tema, por ejemplo "El impacto económico de 

la energía solar es positivo". La afirmación variaba su forma para adaptarse al tema, buscando 

indicar si la persona estaba a favor o no de una cierta visión sobre ese tema. Las respuestas a 

ambos ítems eran dicotómicas: ―sí/no‖ y ―de acuerdo/en desacuerdo‖ respectivamente. 

 Por su parte, para medir el conocimiento previo de los temas abordados en los textos de 

las tareas de transferencia, se adaptó la escala empleada por Kiili, Brante, Räikkönen, y Coiro 



(2020). Consiste en un auto-reporte de conocimiento previo sobre el tema de la tarea. Los 

participantes debían indicar en una escala del 1 (absolutamente no) al 5 (mucho) tres ítems: (1) 

―Tengo conocimiento sobre (tema)‖, (2) ―He leído o he visto videos sobre (tema)‖, (3) ―He 

discutido sobre (tema)‖. Cabe aclarar que se añadió en el segundo ítem ―he visto videos‖ para el 

presente estudio, ya que Kiili et al. (2020) sólo preguntaban si se leyó sobre el tema. Para medir 

la variable, se calculó un puntaje sumatorio de estos 3 ítems (puntaje máximo posible = 15). 

Tareas de evaluación de habilidades de uso de fuentes – Tareas de transferencia. En una página 

(impresa en la versión presencial; de un formulario de Google en la virtual), se presentaron dos 

textos cortos (juntos ocupaban alrededor de media página tamaño A4) acerca de temas no 

abordados en la asignatura que cursaban las y los estudiantes (efecto de la peri-urbanización 

sobre el desarrollo sostenible, impacto económico de la energía solar, efectos del aspartamo en la 

salud). Estos textos estaban compuestos por un título, información de la fuente (nombre del 

autor, datos sobre su dedicación profesional y en qué medio publicó el texto) y un párrafo de 

contenido. Es decir, en el recuadro de información sobre el autor, se brindaba información 

relevante sobre la competencia del autor sobre el tema y sobre el medio de publicación, pero no 

así sobre la motivación del autor. Uno de los textos tenía una fuente competente publicada en un 

medio que tiene una validación pre-publicación (i.e., era una fuente confiable), mientras que el 

otro no. Sobre estos textos se realizaron dos preguntas: transferencia cercana y transferencia 

lejana. La pregunta de transferencia cercana pedía elegir cuál de los dos textos era mejor o 

indicar si estaban al mismo nivel, y luego argumentar el motivo de la elección; mientras que la 

pregunta de transferencia lejana pedía responder brevemente qué se puede argumentar sobre el 

asunto en base a los textos leídos. 

Tareas de evaluación de habilidades de uso de fuentes – Tarea de aplicación de conocimiento. 

Se presentaron en otra página (impresa en la versión presencial; del formulario de Google en la 

virtual) las descripciones de 9 enlaces de distinta calidad (2 de cada calidad y un control), 

manipulando los constructos de las 3 dimensiones (competencia del autor, motivación del autor, 

medio de publicación del documento) trabajadas en los talleres: calidad buena (confiable en las 3 

dimensiones), aceptable (confiable en 2 dimensiones), pobre (confiable en 1 dimensión), mala 

(ninguna dimensión confiable), control (usa palabras relevantes pero habla de otro tema). Los y 

las estudiantes debían decidir si consultarían o no los enlaces al buscar información sobre un 



tema dado (los temas eran diferentes a los utilizados en las tareas de transferencia) mediante una 

escala Likert (0 = seguramente no, 4 = seguramente sí). 

Producción de ensayo. En esta tarea se mide la transferencia lejana, aplicada, de la intervención. 

Para aprobar la asignatura en la cual se implementó el programa, los y las estudiantes tienen que 

realizar un ensayo. Esta evaluación requiere la búsqueda de información en Internet sobre 

contenidos vinculados con el programa curricular de la materia. Para ver posibles efectos de 

transferencia, se analizaron las referencias incluidas en dichas evaluaciones, tomando en cuenta 

la cantidad y la confiabilidad de fuentes referenciadas. 

Comprensión lectora: Se utilizó una prueba de screening de comprensión de textos creada por 

Abusamra et al. (no publicado). Consistía en un formulario de Google que presentaba un texto 

expositivo de 97 líneas de extensión titulado "Matemáticas, cerebro y discalculia" de Valeria 

Abusamra, seguido por 15 preguntas de opción múltiple con 4 opciones, de las cual sólo una era 

correcta. No había tiempo límite para completar la prueba. 

Memoria de Trabajo. Tarea de Ordenamiento Números-Letras. Se empleó el subtest 

Ordenamiento Números-Letras del WAIS III (Wechsler, 2003), adaptado para administrar en 

grupos pequeños (Barreyro, Injoque-Ricle, González, y Burin, 2015). Para su implementación 

grupal a distancia, se proyectó durante una videoconferencia sincrónica una presentación de 

PowerPoint con los ítems del subtest, y se utilizó la plataforma Quizizz (https://quizizz.com) 

para que los y las participantes ingresaran su respuesta. La administradora de la prueba primero 

indicaba la consigna de la tarea y cuando los participantes indicaban comprenderla se daba paso 

a la evaluación. Los y las participantes veían la presentación desde sus computadoras en sus 

casas o lugares de estudio, y respondían usando la aplicación de Quizizz desde sus teléfonos 

celulares. 

Memoria de Trabajo. Tarea de Running Span. Durante la recolección de datos inicial, se 

observaron problemas con la plataforma utilizada para implementar el test de Ordenamiento 

Números-Letras que ocasionaron la pérdida de observaciones. A su vez, se observaron anomalías 

en las respuestas, como una mejora en el rendimiento durante los últimos ítems más complejos, 

que sugieren una posible estrategia de anotado por parte de los participantes. Considerando estas 

situaciones, durante el segundo semestre de 2021 se optó por un cambio de plataforma para la 

evaluación y de prueba para evaluar la memoria de trabajo. Con respecto a la prueba, se empleó 

la prueba de Amplitud Rápida de Estímulos (versión de 500 ms) adaptada por Barreyro, Injoque-



Ricle, Formoso, y Burin (2015). En cuanto a la plataforma de recolección de datos online, se 

empleó el software PsyToolkit (Stoet, 2010, 2017). Otra modificación realizada fue que la 

evaluación se implementó de forma virtual pero asincrónica, enviándose la tarea con sus 

indicaciones vía correo electrónico a las y los participantes para que la completen en su lugar de 

estudio habitual durante su tiempo libre. 

Aptitud verbal: Se midió mediante la prueba BAIRES (Cortada de Kohan, 2004). También se 

realizó una evaluación grupal, adaptada para su realización a distancia. En la recolección de 

datos inicial, se proyectó durante una videoconferencia sincrónica una presentación de 

PowerPoint con los ítems y se utilizó la plataforma Quizizz para que los y las participantes 

ingresaran su respuesta, de forma similar a la evaluación de memoria de trabajo mediante la 

prueba de Ordenamiento Números-Letras. 

Durante el segundo semestre de 2021, se implementó la misma prueba pero de forma virtual y 

asincrónica. Para ello, se empleó el software PsyToolkit (Stoet, 2010, 2017) para la recolección 

de datos. 

› Procedimiento 

 El grupo que recibió el programa realizó 5 sesiones de no más de 1:30 horas. En la sesión 

1 se llevó a cabo la evaluación de memoria de trabajo y la recolección pre-test de las medidas de 

control, las tareas de transferencia lejana y cercana, y de la tarea de aplicación de conocimientos, 

en ese orden para evitar efectos de arrastre en las tareas de habilidades de uso de fuentes. Las 

sesiones 2 y 3 se correspondieron a los 2 talleres de entrenamiento. En la sesión 4, una semana 

después del último taller, se tomó el post-test inmediato de las medidas de control, de las tareas 

de transferencia lejana y cercana, y de la tarea de aplicación de conocimientos, en ese orden, y la 

evaluación de aptitud verbal. Entre la sesión 4 y la 5 se enviaron vía correo electrónico las 

instrucciones para realizar la prueba de comprensión lectora junto con el formulario, para que los 

y las participantes lo realicen de forma asincrónica, en el momento que les resulte apropiado. 

Finalmente, en la sesión 5, entre 6 y 7 semanas después del último taller, se realizó la medida 

post-test 2 de las tareas de transferencia lejana y cercana (y sus medidas control), y de la tarea de 

aplicación de conocimientos. 

El grupo control realizó idénticas sesiones 1, 4 y 5 (pre- y post-tests), pero en lugar de los 

talleres se realizaron clases habituales sobre contenidos de la materia. Posteriormente a los 



talleres, en una clase del curso, ambos grupos fueron instruidos sobre cómo citar fuentes según 

normas académicas. 

El procedimiento a partir del segundo semestre de 2021 fue idéntico al realizado en la etapa 

inicial en cuanto a los talleres, las tareas de evaluación de uso de fuentes y sus medidas de 

control, y la producción de ensayo. En cambio, debido a los problemas operativos antes 

mencionados con las tareas realizadas mediante la plataforma Quizziz que volvían poco factible 

la toma de datos por la pérdida de observaciones debido a fallas técnicas, fue necesario 

implementar esas tareas en otra plataforma, utilizándose el software PsyToolkit (Stoet, 2010, 

2017). Esto es, en un segundo momento el procedimiento se vio modificado únicamente para 

cambiar la recolección de datos de memoria de trabajo y de aptitud verbal. En lugar de realizarse 

de forma sincrónica online, se recolectaron los datos de forma asincrónica. Los enlaces para 

realizar las pruebas de memoria de trabajo (Running Span) y de aptitud verbal fueron enviadas 

por correo electrónico a los y las participantes, junto con las instrucciones para su realización, 

luego de la evaluación pre-test sincrónica. Ambas pruebas eran realizadas por computadora 

virtual y asincrónicamente, en el momento que prefiriera el/la participante, desde su hogar o 

lugar de estudio habitual. En el sitio web de PsyToolkit, primero completaban la prueba de 

memoria de trabajo, y una vez finalizada obtenían un enlace para realizar la prueba de aptitud 

verbal. De esta manera, en las sesiones sincrónicas (segundo semestre 2021) o presenciales 

(2022) únicamente se realizaban las tareas de evaluación de fuentes y los talleres (o las clases 

habituales en el grupo control). Por otro lado, la evaluación de comprensión lectora se realizó de 

la misma manera, excepto que se envió la prueba por correo electrónico luego de la sesión 4, 

donde se implementaba el post-test 1. 

› Discusión y grado de avance de la investigación 

El presente trabajo buscó describir un programa educativo que toma tres dimensiones críticas 

de las fuentes para fomentar la evaluación crítica de la confiabilidad de la información 

encontrada online, destinado a estudiantes universitarios, y cuyo fin es aumentar el uso de 

fuentes en la lectura de múltiples documentos en entornos digitales. A su vez, este trabajo 

desarrolló el modo en el que se evaluarán sus efectos, tanto temporales como de transferencia de 

conocimientos, comparando a quienes reciban el programa con quienes no lo hayan hecho. 

Actualmente se encuentra en curso el tramo final de la recolección de datos de la versión 

presencial del programa educativo. 



En la sociedad de la información, con la masificación de la posibilidad de publicar y 

consultar información online, es clave desarrollar las habilidades de evaluación crítica de aquella 

información que leemos. Esto puede hacerse en el ámbito académico/escolar, por lo cual es 

fundamental estudiar qué prácticas educativas permiten desarrollar estas capacidades. Algunas 

de ellas han mostrado resultados alentadores sobre la posibilidad de fomentar el pensamiento 

crítico mediante el uso de fuentes (e.g. Pérez et al., 2018), aunque es necesario tener evidencia de 

que esas implementaciones se replican en los diferentes contextos culturales. El estudio descripto 

en el presente trabajo aportará datos sobre la enseñanza de habilidades de uso de fuentes 

(específicamente, su evaluación crítica) en nuestro medio. De esta manera, se busca ayudar a la 

formación de lectores más competentes en el ámbito digital. 
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